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CARTA DEL PADRE BERALDO JULIO 2006

¿No sabéis que en las carreras del estadio todos corren, mas uno
 sólo recibe el premio? ¡Corred de manera que lo consigáis!
 Los atletas se privan de todo; y eso ¡por una corona corruptible!;
 nosotros, en cambio, por una incorruptible.
 Así pues, yo corro, no como a la ventura; y ejerzo el pugilato,
 no como dando golpes en el vacío,
 sino que golpeo mi cuerpo y lo esclavizo;
 no sea que, habiendo proclamado a los demás,
 resulte yo mismo descalificado.

(1 Cor 6,24-27)

Queridos hermanos y queridas hermanas, lectores perseverantes de estas cartas mensuales:

La gracia, la paz y el amor del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo esté con todos ustedes:

Es natural en estos dos meses – junio y julio – que los ojos de todo del mundo estén vueltos hacia la Copa Mundial de Fútbol en Alemania.  Ahí están los medios de comunicación, especialmente la televisión, además de los intereses políticos y nacionalistas, para que este acontecimiento deportivo, el mayor en los deportes sin duda, de todos los tiempos, atraiga la atención de todos los pueblos de la tierra. Hace exactamente cuatro años, el equipo brasilero se titulaba campeón. En aquella oportunidad, mi carta mensual hacía una propuesta que debería ser para a todos los cristianos en todas las oportunidades: ¿cómo leer tales acontecimientos  con los ojos de la fe? ¿Qué mensaje o qué lecciones para nuestra vida, son capaces de llegar a nosotros? Como no todos tuvieron la oportunidad de leer esas reflexiones, permítanme repetirlas ahora, con ligeras alteraciones. Saboreando la victoria o amargados con la derrota, la palabra de Pablo a los Corintios ilumina nuestro camino. Vamos, entonces al escenario del juego y en seguida, las lecciones para nuestra vida.
El estadio es el mundo con sus realidades ( la cancha de fútbol) sus obstáculos (las propuestas casi siempre contrarias al Plano de Dios) las trabas (los límites de acción de cada uno y que debemos superar): “El campo y el mundo”· (Mt 13, 38).
Las reglas del juego son el Evangelio, la Palabra de Dios. Téngala a mano mientras lea esta carta y relea íntegramente el texto de referencia, pues ahí, “todas las reglas están claras”. Entonces, usted conseguirá evitar cometer faltas, tanto las graves (los penales) como las no tan graves (empujones, cosas no permitidas, etc). Es importante no ser expulsado del campo por la violencia o el desprecio para con los compañeros de juego. Hay que recordarse que el dueño del equipo es el Señor Jesús, que no expulsa a nadie. ¡Aquí es el propio jugador el que se auto-expulsa! Las reglas de este juego son tan claras que no dejan margen para dudas. Están contenidas en la Bienaventuranzas (ver Mt 5, 1-12) y en la oración que repetimos todos los días, el Padrenuestro ( ver Mate 6, 7-14) Así no se necesita de muchas explicaciones.

El equipo seleccionado para entrar en el campo de juego somos todos nosotros, los cristianos que deseamos seguir el consejo de Jesús: Busquen primero el Reino de Dios y su justicia… (Mt 6,33) Acordémonos que “en efecto, muchos son los llamados y pocos los escogidos” (Mt 22,14). Hay aquellos que se dicen cristianos y que, también son llamados, pero no escuchan la voz de Aquel que llama. Son los cómodos, los instalados, los que tienen miedo de entrar en la cancha o del adversario, o porque están ocupados en escuchar otros ruidos, otras voces – las de una “torcida alucinante” por ejemplo, y no atienden la voz del “entrenador”, San Pablo. O, peor aun,  están jugando para el equipo contrario: los aprovechadores, los corruptos, los que quieren sacar ventaja en todo, los injustos, los explotadores de sus hermanos, los envidiosos, los autosuficientes, etc. 
El entrenador es San Pablo Apóstol que con las frases citadas, gravada en la pared del vestuario, orienta, da coraje, estimula y empuja a los jugadores a la victoria. Él mismo está siempre cerca, de pie, ahí en la banca. ¡Basta con mirarlo, es un ejemplo de conversión a las “reglas” y testimonio de dueño del equipo, y pronto el jugador se reanima y, de nuevo, se lanza en dirección a la meta, al soñado gol!
 El árbitro es Jesucristo. Árbitro y Señor del equipo Ya aquí en el campo, durante el juego, podemos suponerlo “sentado en el trono de su gloria”, separando los buenos de los malos jugadores: “Tuve hambre y me diste de comer, tuve sed y me diste de beber… estuve desnudo y no  me vestiste, enfermo y preso y no me visitaste…(Mt 25, 31-46). Y, atención: este juez nunca se equivoca; no comete arbitrariedades y no valida goles que no han existido. ¡Algunas veces puede marcar penalidades máximas! Quienes están expuestos a cometer algún error son los jueces de línea (pastores, obispos, sacerdotes…) ¡Pero los jugadores podrán siempre opinar y ayudar!
El tiempo de juego ya está determinado. Durará cuanto dure la vida de cada jugador en el campo, “Estén atentos y vigilen, pues no se sabe cuando será el momento…”(confírmalo en Marcos 13,33). No habrá alargue: “Es ahora el tiempo favorable por excelencia, es el día de la salvación” (2Cor 6,2) no hay gol de oro o muerte súbita: “El tiempo se cumplió y el Reino de Dios está próximo… “ (Mc1,15)
El adversario – procure descubrirlo, conocerlo mejor. ¡Es solapado, mañoso, entra silenciosamente, esconde el juego, hace fintas como sólo él, crea jugadas insinuantes y, si usted no está atento, hace goles, muchos goles!  Vea en la primera Carta de Pedro quien es él, donde se esconde o si anda a su alrededor (1Pe 5,8). En los Evangelios, Jesús hace muchas referencias a él. ¡Esté atento pues él puede robarle la pelota y hacer algunas fintas que pueden ser fatales!
La Copa -  relea el texto de Pablo del comienzo. Vea también a Mateo 25,34 lo que le espera al atleta fiel, valeroso, campeón. ¡Entonces en el podio celestial, rodeado de sus hermanos y compañeros, el levantará la Copa de la gloria como recompensa de sus luchas, de sus esfuerzos de sus fidelidades, de su obediencia a la Palabra y al Entrenador!
Les propongo, entonces, hermano, hermana, seis breves lecciones, el secreto para que usted gane la Copa Mundial,  pero del Reino de Dios,
Primera lección – aliméntese bien. Un juego, como el de la vida de un seguidor de Cristo, exige una alimentación fuerte. Jugando solo, sin su equipo, a veces en una cancha difícil y mal conservada como es el mundo de hoy, exige de una alimentación saludable, pura sin ingredientes “químicos” nocivos para la salud del jugador y obstáculo para su buen desempeño. Pues bien, para nosotros ese alimento se llama Eucaristía, el Cuerpo y la Sangre de Jesús. La Oración perseverante, la asimilación de la Palabra de Dios y su practica, son otros tantos recursos que ayudan al jugador a mantenerse saludable y con fuerza tanto antes como durante el juego.

Segunda Lección – sea disciplinado. Ejercicios diarios, entrenamiento ininterrumpido, renuncia a todo lo que no sea del Reino, obediencia absoluta a las “instrucciones” del entrenador, respecto a los compañeros de contienda, solidaridad para con ellos, todo eso contribuirá para llevar el equipo a la victoria. Vea en Mateo, 16,24, en Marcos 8,34 y también en Lucas 9,23.

Tercera lección – sea perseverante, decidido, insistente. Recuerde: “quien persevera hasta el fin, ese será salvo” (Mt 10,22 ) No piense en abandonar la cancha. Incluso si usted se lesiona (con el pecado, el desánimo, ataques traicioneros), pida ayuda a sus compañeros; llame al médico, esto es, al sacerdote para que, con la reconciliación, pueda volver al juego más animado, con más coraje, más fortalecido. ¡no se desanime! Vea  en Marcos 13,13, en la segunda Carta a Timoteo 2,12 y en otros textos similares del Nuevo Testamento.

Cuarta lección – participe de todas las jugadas en su campo específico. Los pastores en la comisión técnica; los laicos y laicas, cada uno en su posición. Que nadie quiera ocupar el lugar de otro. Sobretodo respetándose mutuamente y todos respetando las reglas del juego. ¡El gol debe salir con la colaboración de todos y nadie deberá reivindicar únicamente para si mismo las glorias de la conquista o los aplausos de la galería!
Quinta lección – cultive y valorice el espíritu de equipo, de comunidad, Estoy convencido que las selecciones que llegan a la victoria final, es porque desarrollan fuertemente ese espíritu: “Pues donde dos o tres estuvieren reunidos en mi nombre, yo estaré allí, en medio de ellos…” (lea en Mateo 18,20). Nos corresponde a nosotros los jugadores, hacer posible ese espíritu de equipo en todo momento. Oí decir que en la Copa pasada, uno de los ganadores, en sus declaraciones después de la victoria, se expresó así: “siempre procuramos manifestar solidaridad irrestricta unos con otros. Al entrar en el campo uno le decía al compañero: “no tengas miedo de equivocarte, todos estaremos  detrás tuyo.”  Yo siempre me emociono mucho cuando tengo la oportunidad de ver el banco de los reservas incentivando a sus colegas que están en el campo, aun sabiendo que pocos de los que están sentados allí sentados van a entrar en el juego.

Sexta lección – finalmente, después de todo, no se olvide de agradecer (lea Lucas 17,11-19). Es verdad que Dios no es partidario de ningún equipo. ¡No es ni alemán, ni coreano, ni argentino y aunque digamos lo contrario, ni brasilero! Pero a todos les da la salud, la fuerza y los medios necesarios para luchar. En la Copa pasada, en el final de aquel memorable juego de la victoria, el equipo brasilero, antes tan desacreditado, aun así agradeció al pueblo  brasilero, a su pueblo, por el incentivo que lo llevó a la victoria. Fue un maravilloso e inolvidable momento, a la hora de la premiación, arrodillados todos, con las manos unidas en medio del estadio, a la vista de más de mil millones de espectadores del mundo entero independiente de su confesión religiosa, agradecieron a Dios por la fuerzas que le dió, rezando el Padrenuestro.
¡Querido hermano, hermana, si me extendí mucho, perdóneme! Es que el juego sólo va a terminar en el tiempo marcado por El y no por el equipo. Por eso el recado del técnico Pablo Apóstol: “¡no vaya a ser que después de ser proclamado el mensaje a otros, usted mismo sea reprobado!

Hasta Agosto, si Dios quiere. A usted, querido hermano, hermana, le deseo un buen juego, y un abrazo cariñoso y fraterno de su amigo y hermano en el Señor Jesús








Pe. José Gilberto Heraldo
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